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Introducción

El 7 de septiembre de 2017, ante la Comisión Nacional para Prevenir y 
Erradicar la Violencia contra las Mujeres (CONAVIM), fue presentada la so-
licitud de Alerta de Violencia de Género (AVG) por el Centro de Derechos 
Humanos “Fray Francisco de Vitoria” O.P. A.C. (CDHVitoria), Justicia Pro 
Persona, A.C. y el Observatorio Ciudadano Nacional del Feminicidio (ONCF). 
Aunque en un primer momento la solicitud fue rechazada por no incluir datos 
que acreditaran la personalidad jurídica de las organizaciones solicitantes, en 
octubre de 2017 fue admitida ante la CONAVIM. Dentro de la justificación de 
la solicitud destacan varios casos de feminicidio donde víctimas y familiares 
han sufrido violencia institucional ejercida por las autoridades encargadas 
de la procuración de justicia. Las organizaciones enunciadas incluyeron el 
feminicidio de Lesvy Berlín Rivera Osorio, ocurrido el 3 de mayo de 2017, 

Cultura política, violencia institucional 
contra las mujeres y las redes sociales:  
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dentro del campus central de Ciudad Universitaria de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), como un ejemplo de las omisiones, las viola-
ciones a la debida diligencia y la falta de empatía e interés del funcionariado 
de la Procuraduría General de Justicia de la Ciudad de México (PGJCDMX) 
hacia la víctima y sus familiares. A su vez, como evidencia, se presentaron los 
mensajes que la PGJCDMX emitió por medio de su cuenta oficial de Twitter, 
en los que se revictimiza a Lesvy Berlín. 

El posicionamiento institucional de la PGJCDMX en Twitter desencadenó 
diversas acciones colectivas en los espacios virtual y público, las cuales obli-
garon a la propia institución a ofrecer una disculpa y admitir su error. En 
adelante, se configuró una disputa en torno al asesinato de Lesvy Berlín, donde 
la PGJCDMX admitiría, en un primer momento, que se trató de un suicidio, 
mientras que su familia y colectivos sociales, así como la acción colectiva 
en redes sociales y en el espacio público, consiguieron que finalmente fuera 
tipificado como feminicidio, logrando que Jorge Luis González Hernández 
(feminicida de Lesvy Berlín) recibiera una condena de 45 años de prisión. 

En esta disputa es posible identificar cómo el comportamiento de las per-
sonas servidoras públicas dentro de la PGJCDMX estuvo permeado por el 
conjunto de valores, herencias, ideas y creencias (cultura política autoritaria 
y patriarcal) en torno a lo que debe ser tipificado como violencia de género. 
Desde redes sociales como Twitter es posible dar cuenta de este conjunto de 
valores y creencias sobre los que se configura un modelo acerca de cómo 
consideran debe ser la vida en sociedad y, particularmente, en torno a la  
responsabilidad de las mujeres en los crímenes cometidos en su contra. 
Dicho esto, en el presente artículo se vinculan la cultura política y la violen-
cia institucional contra las mujeres para identificar el conjunto de valores  
y creencias que guiaron el posicionamiento de la procuraduría capitalina en 
Twitter. Al respecto, se sostiene que los mensajes están impregnados por un 
cúmulo de preconcepciones y prejuicios que forman parte de lo que Nayak 
y Suchland (2006) nombran cultura política autoritaria y patriarcal hegemó-
nica que, además de imponer de manera arbitraria lo que debe ser tipificado 
como violencia de género, anula, de facto, el ejercicio pleno de los derechos de 
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las mujeres. Metodológicamente se empleó un muestreo de intensidad para 
seleccionar los mensajes que la procuraduría capitalina publicó en Twitter los 
días 4 y 5 de mayo de 2017. El documento se estructura en tres apartados más 
una conclusión. En la primera sección se aborda el vínculo entre cultura política, 
violencia contra las mujeres y redes sociales. Para propósitos de este capítu-
lo destacamos la propuesta de Nayak y Suchland (2006), quienes afirman 
que es posible identificar ideas, valores, concepciones y discursos que, desde 
posiciones dominantes y privilegiadas, establecen lo que es la violencia  
de género. En la segunda sección se expone cómo en la Ciudad de México se 
han cristalizado derechos importantes, ubicando a esta urbe como un refe-
rente para América Latina; sin embargo, el aumento de la violencia en todas 
sus manifestaciones, y de los feminicidios en particular, visibilizan la falta de 
acciones efectivas para atender las múltiples violencias contra las mujeres 
(incluida la institucional). En la tercera sección se analizan los mensajes de 
la procuraduría capitalina en Twitter, afirmando que estos, así como el pro-
ceso de investigación del feminicidio de Lesvy Berlín, evidencian una cultura 
política autoritaria y patriarcal que deriva en violencia institucional contra las 
víctimas y sus familiares. Para finalizar concluimos que este caso es de suma 
relevancia dado que permitió visibilizar la violencia institucional hacia las víc-
timas y sus familiares, además, abrió los debates sobre la violencia de género 
en otros espacios como la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Cultura política y violencia contra las mujeres: apuntes  
conceptuales y metodológicos para su estudio en Twitter

La cultura política ha sido centro de la preocupación de grandes pensadores 
como Aristóteles, Johann Gottfried Herder, Montesquieu, Platón, Rousseau 
y Tocqueville, pero fue hasta después de la Segunda Guerra Mundial que se 
configuró un campo de análisis en la ciencia política estadounidense, enfocado 
en el estudio del comportamiento político, particularmente en el conjunto de 
valores y significados referidos al sistema político. 
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Como el propio Almond (1999: 201) reconoce, la conformación de esta tradi-
ción se nutrió de aportes provenientes de la sociología, de la psicología social 
y de la psicoantropología. Se trata de un campo de estudio en el que, ade-
más, se desarrolló la teoría de la cultura política, siendo una de las obras más 
influyentes The Civic Culture de Gabriel Almond y Sidney Verba (1963). Así, 
después de las funestas experiencias con el nacionalsocialismo y el fascismo 
en Europa occidental en la primera mitad del siglo XX, se pensó en la inevita-
bilidad de la democracia, por tanto, la Ciencia Política tendría por cometido 
o problema central dar cuenta de “la nueva cultura mundial” y, a su vez, del 
cambio político, en un contexto concebido con dos únicas posibilidades: 
el Estado democrático y el Estado autoritario. Desde esta mirada, y con una 
evidente influencia de la teoría de sistemas, particularmente de la obra de 
David Easton (Almond, 1999; Almond y Verba, 1963a), se definió a la cultura 
política como la influencia del sistema político sobre el conjunto de conoci-
mientos, valores y sentimientos de una población específica. En el concepto 
propuesto por los célebres politólogos se consideran tres tipos de orientacio-
nes: 1) la orientación cognitiva que refiere a los conocimientos y las creencias 
que los individuos tienen acerca del sistema político, y de los papeles que 
desempeñarán; 2) la orientación afectiva traducida en los sentimientos hacia 
el sistema político; y 3) la orientación evaluativa que involucra los juicios y opi-
niones hacia objetivos políticos (sistema político). Significa que los individuos 
son partícipes de un proceso de socialización (política), aprendiendo roles y 
pautas de comportamientos referidos a objetivos políticos. Las investigacio-
nes que conforman el campo de la cultura política se preocuparon por dar 
cuenta del conjunto de creencias, valores y significados que son más favora-
bles a determinados tipos de orden e interacciones sociopolíticas. Volviendo 
a los padres fundadores de la disciplina, como Aristóteles, Tocqueville y 
Montesquieu, con base en un profundo conocimiento histórico, así como en 
observaciones comparativas, estos se preguntaron sobre el conjunto de con-
diciones que inciden en los colectivos sociales para que sean más proclives 
a resolver conflictos, ya sea de forma pacífica, o bien, recurriendo a la vio-
lencia; pero si bien la violencia no es la preocupación central de los estudios 
sobre cultura política, siendo, en gran medida, descuidada (Sanyal, 2014), 
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sí es posible establecer conexiones; en tanto que, de acuerdo con Meyer 
(2003: 957-958), las preguntas centrales que vinculan ambas problemáticas 
son qué actitudes y mentalidades promueven la defensa, difusión y utiliza-
ción de la violencia en la acción política y cuáles factores hacen posible el 
desarrollo y la transmisión de valores e ideas que fomentan la violencia. En 
este sentido, se ha explorado la violencia llevada a cabo por grupos extre-
mistas (MacDonald, 2016), así como el conjunto de valores que motivan 
acciones políticas como la resistencia en regímenes autoritarios y violentos 
(Muñoz, 2009); también, la influencia de las instituciones en la configuración 
de una cultura política violenta (McGoldrick y Simpson, 2007), sin olvidar los 
trabajos que abordan la legitimación de la violencia en regímenes políticos 
(Prior, 1984). En el caso de América Latina, junto con la violencia, se incor- 
poraron otras preocupaciones como son el clientelismo y la corrupción 
(Auyero, 2004; Cruz, 2000). 

Otro conjunto de trabajos considera el vínculo entre cultura política, violencia 
y género. Por ejemplo, cómo los discursos e ideas que impulsaron la concer-
tación en Chile, en los noventa, influyeron en el tratamiento de la violencia 
intrafamiliar contra las mujeres. Al respecto Hiner y Azócar (2015) afirman 
que la retórica de la reconciliación pensó a la familia como parte de la unidad 
nacional, por tanto, las acciones contra la violencia de género estaban influi-
das por ideas religiosas y conservadoras, como el perdón cristiano, antes que 
considerar llevar a los perpetradores de actos violentos ante la justicia. Lo 
anterior es relevante dado que da cuenta de la violencia estructural-patriarcal 
que permea el diseño y funcionamiento de las instituciones. 

Ahora bien, en términos metodológicos, tradicionalmente el estudio de la 
cultura política se asoció al desarrollo de herramientas sofisticadas para 
la sistematización de datos, por ejemplo, las encuestas. Actualmente, sin em-
bargo, es posible identificar una amplia gama de instrumentos y perspectivas 
para su investigación (Fonnisano, 2000); es posible distinguir entre los es-
tudios que se engloban bajo la categoría cultura cívica, herederos directos de 
la tradición de Almond y Verba (1963), y otro conjunto de investigaciones 
de carácter culturalista, insertos, a su vez, en el paradigma interpretativo, 
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desde donde interesan el análisis del discurso, la etnografía política, así como 
las perspectivas feministas (Bard, 2016: 139). 

Para los propósitos de este artículo nos adscribimos a las agendas de investi-
gación que vinculan la cultura política con la violencia contra las mujeres y, en 
particular, la violencia institucional:1 A partir de la mirada postestructuralis-
ta, la propuesta de Nayak y Suchland (2006) permite afirmar que es posible 
identificar ideas, valores, concepciones y discursos que, desde posiciones 
dominantes y privilegiadas, determinan lo que debe ser considerado como 
violencia de género. Tales ideas tienen efectos sobre el funcionamiento de las 
instituciones, siendo, a su vez, producto de estas. Estamos hablando de una 
cultura política patriarcal y autoritaria, posicionada como hegemónica, en la 
que la misoginia, el machismo y la negación de los derechos fundamentales 
en razón de género son algunas de sus características. 

Esta mirada es relevante para el análisis de la respuesta en Twitter de la Pro- 
curaduría General de Justicia sobre el feminicidio de Lesvy Berlín Rivera 
Osorio. Es en este espacio donde es posible dilucidar el tipo de cultura política 
imperante en las instituciones encargadas de investigar los feminicidios. Las 
redes sociales se convierten en espacio relevante para la identificación de esa 
cultura política dado que fue en una red social donde las autoridades respon-
dieron y reformularon sus posicionamientos en torno al hecho, revictimizando 
a Lesvy Berlín. En este orden de ideas, Twitter es un espacio importante 
para el análisis de las sociedades actuales y la trasformación cultural, por 
tanto, de acuerdo con Stubbs-Richardson, Rader y Cosby (2018), también es 
un ámbito relevante para su estudio desde las perspectivas feministas. 

Ahora, sobre internet y, en particular, sobre el uso de las redes sociales, hay 
posiciones optimistas y pesimistas. Algunos las idealizan al grado de nombrar 

1 Se define a la violencia institucional como “los actos u omisiones de las y los servidores públicos 
de cualquier orden de gobierno que discriminen o tengan como fin dilatar, obstaculizar o impedir el 
goce y ejercicio de los derechos humanos de las mujeres, así como su acceso al disfrute de políticas 
públicas destinadas a prevenir, atender, investigar, sancionar y erradicar los diferentes tipos de 
violencia” (Congreso de la Unión, 2018).
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al ciberespacio la “mega ágora mediática”,2 mientras que otros dudan del vir-
tuosismo en dicha esfera, concentrando la atención en los “tropiezos éticos en 
la realidad virtual” (Fernández-Armendáriz, 2013). Sobre el segundo punto, 
destacan quienes enfatizan los problemas éticos en la red, concibiéndola 
como espejo de la realidad. En este sentido, se trata de un lugar imperfecto en 
donde existen condiciones para “la opacidad, las falsedades y la negligencia” 
(Trejo, 2009). Por tanto, en el espacio virtual podemos encontrar distorsio-
nes y mentiras, en formato de audio, video, texto, perfiles en redes sociales 
o, incluso, páginas web. Esto se favorece por la enorme capacidad que tiene 
internet para propagar, rápida y extensivamente, cualquier contenido. 

De igual forma, podemos encontrar la difusión de prejuicios, intolerancia  
y fundamentalismos, con lo cual las redes sociales se convierten en un espa-
cio de reproducción de las desigualdades, discriminación y prejuicios (Carter, 
2017; Díaz y Espejel, 2016; Levin, 2015; Rightler-McDaniels y Hendrickson, 
2014; Williams y Gonlin, 2017). Además se crea la falsa ilusión de participa-
ción al suponer que con un clic se apoya de manera efectiva determinadas 
causas. Se trata, por tanto, de una “solidaridad superficial, e incluso frívola” 
(Rodríguez y Pérez, 2014), que podría distorsionar nuestra visión sobre la 
realidad, y tener un efecto inmovilizador en la ciudadanía (Bauman, 2003; 
Trejo, 2009: 52). 

Las redes sociales se han convertido en un vehículo privilegiado por políti-
cos y funcionarios, incluyendo titulares de dependencias estatales, en los 

2 Del lado de quienes enfatizan los aspectos positivos de internet destacan los que se refieren 
a una nueva democracia (la ciberdemocracia), la cual alude al “ejercicio del usuario de la red de 
transmitir libremente sus opiniones, coordinarse con otros cibernautas para llevar a cabo acciones 
de índole política” (Fernández-Armendáriz, 2013). Desde esta visión, cobran relevancia las nuevas 
formas de activismo. Una de las más extendidas es la del activismo digital ampliado, en tanto forma 
de participación política en la esfera pública digital, que se caracteriza por instrumentalizar las 
facilidades otorgadas (menor costo y mayor impacto) por las tecnologías digitales para aumentar el 
alcance y la repercusión del activismo. Un primer tipo es el denominado Offline, es decir, las campañas 
que intentan movilizar a la ciudadanía en espacios físicos, tales como manifestaciones, protestas, 
plantones, huelgas, entre otras. El segundo tipo se refiere al Online, en este caso el activismo opera 
solamente en el ciberespacio, por ejemplo, a través de plataformas digitales como change.org, avaaz.
org, entre otras (Pecourt, 2015).

 Si bien se amplía la democracia a otros espacios como el digital, además de reconocer nuevas 
formas de acción política como el activismo digital ampliado, no se consideran algunos aspectos 
importantes, tales como la asimetría en el acceso a internet y el control oculto sobre la agenda (al 
determinar los temas a discutir en la esfera pública). Se trata de aspectos que preocupan a quienes 
visualizan limitantes de la red. 
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tres órdenes de gobierno, para difundir sus posicionamientos sobre diversas 
agendas. Por ende, los mensajes son un recurso importante para conocer 
no solo el lugar de enunciación de quien construye el mensaje, sino, discur-
sivamente, las impresiones sobre lo que consideran debe ser la vida en so-
ciedad y, en específico, el rol que consideran debe cumplir el Estado. Desde 
mensajes, en apariencia, caricaturescos como los del expresidente Vicente 
Fox, hasta cuestionables posicionamientos personales empleando cuentas 
institucionales, como lo han hecho las funcionarias de la administración de 
Andrés Manuel López Obrador, en Twitter, es posible encontrar un abani-
co discursivo que, en definitiva, dista de la neutralidad (Hernández, 2020; 
Proceso, 2019). 

Es así que problemas sensibles como los feminicidios han visibilizado los 
posicionamientos institucionales en redes sociales en torno a la violencia de 
género, donde la indiferencia, la revictimización y la violación a la debida 
diligencia son solo algunas de sus particularidades. Precisamente, los posi- 
cionamientos en Twitter de actores institucionales y sociales en torno al 
feminicidio de Lesvy Berlín aportan evidencia sobre la cultura política repro-
ducida por funcionarios e instituciones encargados de la procuración de justi-
cia en la Ciudad de México. Esta situación nuevamente se experimentó con 
la desaparición y posterior feminicidio de la niña Fátima Cecilia, pues, des-
de la cuenta institucional en Twitter del Sistema Nacional para el Desarrollo 
Integral de la Familia de la Ciudad de México (DIF-CDMX) se publicó un 
comunicado para desacreditar el cuidado de su madre al afirmar que esta 
padecía problemas emocionales y psiquiátricos (El Universal, 2020). 

En este tenor, la categoría cultura política visibiliza el conjunto de valores, 
creencias y orientaciones misóginas, autoritarias y patriarcales que definen 
lo que desde la autoridad pública debe ser tipificado como violencia de género, 
más allá de lo establecido en el entramado legal. 

Para el análisis propuesto en el artículo se elaboró un análisis cualitativo de las 
declaraciones publicadas en Twitter por parte de la Procuraduría de Justicia 
de la Ciudad de México. Por medio del hashtag #SiMeMatan se cuestionó 
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la actuación de la procuraduría capitalina, instancia que revictimizó a Lesvy 
Berlín a través de los mensajes publicados en Twitter. Se seleccionaron 
comunicaciones institucionales que reflejan la cultura política patriarcal y 
autoritaria de las instancias encargadas de la procuración de justicia (Page, 
Barton, Unger y Zappavinga, 2014). La temporalidad de la pesquisa fue del 
3 mayo de 2017 (cuando se dio a conocer la muerte de Lesvy) al 3 de mayo 
de 2019 (cuando la procuraduría capitalina, bajo un gobierno distinto, ofreció 
una disculpa pública a los familiares por los errores cometidos en la investi-
gación, destacando la revictimización, la violación al debido proceso y la falta 
de perspectiva de género en la investigación). 

Los feminicidios en la Ciudad de México:  
impunidad y violencia institucional 

El feminicidio de Lesvy Berlín Rivera Osorio marcó un hito en el contexto de 
violencia de género, pues visibilizó los problemas que permean el funcio- 
namiento de las instituciones encargadas de garantizar la procuración de 
justicia. Este caso se convirtió en referente al ser incluido en la justificación 
de la solicitud de Alerta de Violencia de Género (AVG) para la Ciudad de 
México, trámite que fue retrasado por la falta de compromiso político contra 
la violencia de género de las administraciones de Miguel Ángel Mancera y 
Claudia Sheinbaum. Si bien la capital del país se ha destacado por ser una 
entidad de avanzada en América Latina en materia de derechos, se carece de 
protocolos efectivos para atender las múltiples formas de violencia contra las 
mujeres. Ahora bien, la violencia de género es un problema presente prácti-
camente en todo el mundo aunque, dependiendo de las características con-
textuales, su manifestación tendrá distintas intensidades y dinámicas (World 
Economic Forum, 2018). En México fue hasta la alternancia electoral-federal 
del año 2000 que se inició la institucionalización de políticas dirigidas a velar 
por los derechos de las mujeres, pero este proceso no puede ser compren-
dido ni explicado a cabalidad si se omite la larga lucha del movimiento femi-
nista en el país, así como el importante papel de organizaciones nacionales 
y extranjeras a favor de los derechos de las mujeres (Lang, 2003). 
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Además de las exigencias al interior del país, compromisos internacio-
nales asumidos con anterioridad, como la ratificación de la Convención 
Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra 
la Mujer (Convención Belém do Pará), fueron el antecedente para que en 
2001 se reformara el artículo 1º de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos con el propósito de prohibir todas las formas de discri-
minación, incluyendo la de género.3 Ese mismo año se aprobó la Ley del 
Instituto Nacional de las Mujeres para, enseguida, dar origen al instituto 
del mismo nombre, el cual pasó a formar parte de la administración pública 
federal para coordinar las políticas de igualdad de género dirigidas a mujeres 
y niñas (Carmona, 2015). 

En la Ciudad de México la transformación institucional a favor de las mu-
jeres inició años antes de la alternancia electoral a nivel federal. Así, se 
creó la Secretaría de las Mujeres, una vez que el Departamento del Distrito 
Federal (DDF) se transformó en gobierno del Distrito Federal (ahora Ciudad 
de México), cambio constitucional que implicó el otorgamiento de mayores 
atribuciones y derechos a gobernantes y ciudadanos de la capital del país. 
Después de que el DDF fuera administrado por funcionarios priistas desig-
nados por el presidente de la República, en 1997, año en que tuvieron lugar 
las primeras elecciones democráticas en el Distrito Federal, fue elegido jefe 
de gobierno Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, candidato de izquierda del 
Partido de la Revolución Democrática. 

En su administración, y bajo el impulso de Clara Jusidman y Rosario Robles, 
en 1998 fue creado el Programa para la Participación Equitativa de la Mujer 
(Promujer) del Distrito Federal, el cual tuvo como objetivo la construcción 
de un entramado institucional que dio paso a la creación de juzgados espe-
cializados para atender la violencia sexual y familiar (Rodríguez, 2003). Se 
trató de un enorme esfuerzo que marcó precedentes a nivel nacional, dado 
que buscó atender a sectores vulnerados como son las mujeres, las niñas 
y los niños. El propósito fue otorgar atención ante actos de abuso, tarea que 

3 México formó parte la Convención Belém do Pará en 1995, ratificando su compromiso en 1998. Dicha 
Convención, creada en 1994, forma parte de la Comisión Interamericana de Mujeres de la Organiza-
ción de los Estados Americanos (OEA).
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precisaba contar con funcionarios capacitados y sensibles. Además se im-
pulsó la incorporación de esta y otras demandas en el Programa General de 
Desarrollo 1998-2000 (La Jornada, 1999). 

Años después, en el sexenio del jefe de gobierno Marcelo Ebrard, se concre-
taron derechos de gran relevancia como lo es la interrupción legal del embara- 
zo, en 2007, que implicó la reforma al Código Penal del Distrito Federal y a 
la Ley de Salud para el Distrito Federal. Se trata de un hecho sin precedentes 
para México y América Latina (Ester y Chaves, 2019), pues se aseguró el 
derecho de las mujeres a decidir sobre su cuerpo sin sufrir consecuencias judi- 
ciales (Jefatura de Gobierno, 2007). Recordemos que en el país, la Ciudad 
de México (2007), Oaxaca (2019), Veracruz (2021), Hidalgo (2021), Baja 
California (2021) y Colima (2021) son las únicas entidades en donde la in-
terrupción del embarazo en las 12 primeras semanas de gestación es un acto 
no criminalizado (Redacción Animal Político, 2019; Delgadillo, 2021).

Pero, más allá de las incuestionables victorias a favor de los derechos de las 
mujeres en la Ciudad de México, las defunciones femeninas con presunción 
de homicidio son un problema que se ha agudizado en los últimos años. A 
nivel nacional, la fallida guerra contra las drogas, impulsada por el gobierno del 
expresidente Felipe Calderón Hinojosa en 2008, y continuada bajo la admi-
nistración de Enrique Peña Nieto, exacerbó las diversas manifestaciones de 
la violencia (Institute for Economics and Peace, 2018). Hay evidencia de que 
las disputas entre los distintos grupos delictivos han agravado la violencia 
extrema contra las mujeres (Carrión, 2018; Castañeda, 2016; Espino, 2018; 
Monárrez, 2013). De hecho, en junio de 2020, en plena pandemia provocada 
por el COVID-19, la titular de la Secretaría de Gobernación, Olga Sánchez 
Cordero, junto con Nadine Gasman, del Instituto Nacional de las Mujeres 
(Inmujeres), reconocieron que el crimen organizado utiliza a las mujeres como 
botín de guerra, siendo esclavizadas para que cumplan el rol de “halcones”, 
es decir, de vigilantes de los grupos delictivos (Ortiz, 2020). 

Según datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 
México se encuentra entre los países de la región donde se registra el mayor 
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número de homicidios violentos contra las mujeres (CEPAL, 2018). Los ase-
sinatos de mujeres en Ciudad Juárez, que tuvieron lugar en la década de los 
noventa, dieron cuenta de una espiral de violencia de género que continúa sin 
atenderse de manera efectiva en todo el país. Con el fallo emitido por la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos en 2009, donde se acusó al Estado 
mexicano de ser responsable de omisiones ante la desaparición y el asesina-
to de mujeres en dicha ciudad, se evidenció la ausencia de políticas públicas 
con perspectiva de género para prevenir, atender y erradicar los feminicidios 
(CIDH, 2009; Monárrez, 2000). 

Este fallo puso atención en el conjunto de valores, creencias e inercias autori-
tarios, patriarcales y misóginos reproducidos en las instituciones públicas, los 
cuales afectan la inclusión democrática y el respeto a los derechos humanos de 
sectores vulnerados de la población. Basta recordar las penosas frases 
de funcionarios públicos como Francisco Barrio Terrazas, exgobernador del 
estado de Chihuahua, quien, en plena crisis de violencia contra las mujeres, 
lanzó expresiones como: “las mujeres son culpables por vestir minifaldas” y 
“por salir a altas horas de la noche”, justificando a los asesinos y culpando 
a las víctimas por los crímenes cometidos en su contra (Robles, 2010: 97). 

A nivel nacional es complejo determinar con exactitud cuántas defuncio-
nes de mujeres se enmarcan en la categoría de feminicidio. De acuerdo 
con Torreblanca (2018), los datos del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI) aportan indicios cuando se agregan elementos como el 
lugar de ocurrencia del homicidio (si ocurrió en una vivienda) y si su causa 
fue la agresión sexual. Empero esta categorización deja fuera los homicidios 
de mujeres cometidos en la vía pública. A su vez, sostiene que mientras la 
tasa de homicidios de mujeres ha aumentado en el mismo sentido que 
la tendencia nacional, con los feminicidios ocurre de otra forma, pues su tasa 
se ha mantenido estable en los últimos 13 años. Partiendo de estas dificulta-
des metodológicas, en este artículo se presenta la tendencia que, de acuerdo 
con información de ONU Mujeres e Inmujeres (2017) e INEGI (2018), han 
seguido las defunciones femeninas con presunción de homicidio de 1985 
a 2018 (véase gráfica 1).
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Gráfica 1
Defunciones femeninas con presunción de homicidio 1985-2018

Gráfica 1. Defuncioenes femeninas con presunción de homicidios 1985-2018
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En la Ciudad de México el delito de feminicidio fue tipificado el 26 de julio 
de 2011; sin embargo, en el marco legal existe un conjunto de condiciones 
relevantes que lo distinguen de lo establecido a nivel federal. Mientras que en el 
artículo 324 del Código Penal Federal, en su fracción IV, se señala que una de 
las condiciones para determinar el feminicidio es que: “Haya existido entre el 
activo y la víctima una relación sentimental, afectiva o de confianza” (Código 
Penal Federal, 2019: 99), para el caso de la Ciudad de México esta condición 
es una agravante, mas no una razón de género: 

 […] las hipótesis relativas a las relaciones de confianza, parentesco, su- 

perioridad o subordinación entre la víctima y el sujeto activo son consideradas 

como agravantes del delito y no como razones de género. Es decir, se aumenta 

la pena cuando además de que se actualiza alguna de las razones de género, 

se acredite que existía una relación sentimental, afectiva o de confianza; 

de parentesco, laboral, docente o cualquiera que implique subordinación 

o superioridad entre la víctima y el victimario (OCNF, 2018: 62).

A propósito, en los últimos años, en la Ciudad de México se ha experimen-
tado un aumento alarmante en el número de casos de feminicidio. Tan solo 
del 1° de noviembre de 2016 al 30 de junio de 2017 se registraron 101 casos.4 
Esta cifra muestra una tendencia preocupante, pues de 2012 a 2016, un 
periodo temporal mayor, la PGJCDMX reconoció 260 feminicidios en la 
capital del país.5 

Como respuesta, y algunos meses después del feminicidio de Lesvy Berlín 
Rivera Osorio, el 7 de septiembre de 2017, organizaciones en pro de los 
derechos humanos como el CDH-Vitoria, Justicia Pro Persona, A.C. y el 
Observatorio Ciudadano Nacional del Feminicidio (OCNF), solicitaron a la 
Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las Mujeres 

4 Entre las organizaciones se encontraban Justicia Pro Persona, Centro de Derechos Humanos Fray 
Francisco de Vitoria, así como el Observatorio Ciudadano Nacional del Feminicidio. 

5 La distribución en las entonces delegaciones fue la siguiente: 17 en Álvaro Obregón, tres en 
Azcapotzalco, siete en Benito Juárez, 18 en Coyoacán, seis en Cuajimalpa, 24 en Cuauhtémoc, 29 
en Gustavo A. Madero, nueve en Iztacalco, 59 en Iztapalapa, cinco en Magdalena Contreras, 12 en 
Miguel Hidalgo, seis en Milpa Alta, 16 en Tláhuac, 22 en Tlalpan, 11 en Venustiano Carranza y 16 
en Xochimilco. 



308

Las culturas políticas de las y los mexicanos

(CONAVIM) la declaratoria de alerta de violencia de género (AVG) en la 
Ciudad de México, mecanismo de emergencia que, de acuerdo con la Ley 
General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, implica la 
articulación de los tres órdenes de gobierno para prevenir, atender y erradi-
car todo tipo de violencia contra las mujeres. Precisamente, el feminicidio 
de Lesvy Berlín formó parte de la justificación de la solicitud de la alerta; de 
hecho, las organizaciones de la sociedad civil que promovieron este recurso 
incluyeron los mensajes difundidos en Twitter por la Procuraduría General 
de Justicia de la Ciudad de México, situación que visibiliza la violencia ins-
titucional reproducida en el espacio virtual por las propias instituciones de 
procuración de justicia.

Sin embargo, la solicitud no fue admitida en un primer momento, debido  
a que las organizaciones no incluyeron datos que acreditaran su personalidad 
jurídica, información que sí fue adherida a la nueva documentación presen-
tada el 2 de octubre de 2017. No obstante, bajo el gobierno de Miguel Ángel  
Mancera, el proceso para atender las diversas manifestaciones de esta vio-
lencia fue retrasado. En este tenor, las autoridades encargadas de prevenirla 
y atenderla han sido incapaces e insensibles ante el problema, hecho que 
puede explicarse, en parte, por la cultura política autoritaria y patriarcal 
que permea las instituciones públicas. Al respecto, organizaciones de la so-
ciedad civil han documentado estas “inercias autoritarias” (Morlino, 2014) 
que inciden negativamente en el funcionamiento democrático del entramado 
institucional: 

 […] se ha documentado que existen fuertes resistencias por parte de los 

operadores jurídicos en materia de feminicidios, tanto para iniciar las inves-

tigaciones desde las hipótesis de feminicidio como para considerar acredi-

tar las razones de género durante el desarrollo de las investigaciones. Lo 

anterior queda demostrado en la Recomendación 4/2017 de la Comisión de 

Derechos Humanos del Distrito Federal sobre el caso del multi feminicidio 

de la Narvarte en la que el organismo reconoció que a pesar de que los cuer-

pos de las mujeres víctimas presentan muestras de violencia física y sexual 
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la autoridad ministerial no dio relevancia jurídica a los indicios criminalísti-

cos encontrados, omitiendo realizar una investigación diligente y exhaustiva 

(OCNF, 2018: 64).

Cabe resaltar que después de ser aceptada la solicitud ante la CONAVIM, 
no se llevaron a cabo las acciones inmediatas que los gobiernos estatales 
deben implementar para atender la violencia de género (Reveles, 2019). Con  
dos años de retraso –bajo la jefatura de Claudia Sheinbaum– finalmente  
se conformó el Grupo de Trabajo, a pesar de que el procedimiento establece 
que debe constituirse una vez que se admite la solicitud de declaratoria 
(CONAVIM, 2020). Es decir, la conformación del Grupo de Trabajo se vio 
afectada por la falta de voluntad política y compromiso a favor de los dere-
chos de las mujeres. 

La violencia contra las mujeres en la Ciudad de México tiene distintas mani-
festaciones. De marzo de 2019 al 21 de febrero de 2020 se registraron 33,629 
carpetas de investigación por delitos de violencia de género; 27,178 denun-
cias por violencia familiar; 1,162 por violación; 3,978 por abuso sexual; 963 
por acoso; y 48 por tortura. Asimismo, en 2018 se cometieron 43 femini-
cidios, y en 2019 se perpetraron 68 (Corona, 2020). Como se muestra en 
la tabla 1, en el primer trimestre de 2020 se contabilizaron 19 feminicidios, 
convirtiéndose en uno de los inicios de año más violentos en la capital del 
país (SESNSP, 2020: 15). Tan solo del 1° de enero de 2014 al 31 de marzo 
de 2020 se registraron 320 feminicidios en la ciudad.  

En 2019, de acuerdo con datos del Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública (SESNSP), la Ciudad de México se ubicó en la 
tercera posición en el número de feminicidios con un total de 68 casos, solo 
detrás del Estado de México, donde se registraron 122 feminicidios, y Veracruz, 
entidad que ocupa el primer lugar y donde se tienen registrados 157 femi-
nicidios (de un total de 976 casos registrados a nivel nacional en ese año). 
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Tabla 1 
Feminicidios en la Ciudad de México (1° enero de 2014 a marzo de 2020)

Año Número de feminicidios

2014 51

2015 56

2016 48

2017 40

2018 43

2019 68

2020 (primer trimestre) 19

Total 324

Fuente: Elaboración propia con base en OCNF (2018), Corona (2020) y SESNSP (2020).

En 2019, por medio de su cuenta de Twitter, Claudia Sheinbaum se com-
prometió a seguir las recomendaciones del Grupo de Trabajo constituido a 
partir de la solicitud de alerta de violencia de género, decretando la Alerta de 
Violencia contra las Mujeres, que conlleva la implementación de acciones 
de emergencia. En este sentido, externó una serie de afirmaciones que, al 
menos en el discurso público, reivindican los derechos de las mujeres a vivir 
una vida sin violencia: 

 Mi visión es que la desigualdad que persiste entre hombres y mujeres no 

es tolerable en pleno siglo XXI, y que la violencia, como la violación y los 

feminicidios son el rostro más vergonzoso de esta desigualdad. Como mujer 

comparto el enojo e inconformidad y a veces la impotencia de muchas mujeres 

que me están escuchando. Las invito a que denuncien. Voy a hacer todo lo que 

esté en mis manos para construir una ciudad segura y en donde las mujeres 

y niñas se sientan libres y seguras (Sheinbaum, 2019). 

Con este anuncio la jefa de gobierno se comprometió a crear un Registro 
Público de Agresores Sexuales, iniciativa que fue aprobada por el Congreso 
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de la Ciudad de México en marzo de 2020. De igual forma impulsó la apro-
bación de la Ley Olimpia en la Ciudad de México para castigar con prisión 
a quienes graben y difundan contenido que dañe la intimidad sexual. Otros 
compromisos fueron la profesionalización de los funcionarios en ministerios 
públicos y en la Procuraduría General de Justicia de la Ciudad de México, así 
como la construcción de más senderos seguros, cuyo lema es “Camina Libre, 
Camina Segura” (Gobierno de la Ciudad de México, 2019; Notimex, 2019). 

Se trata de acciones urgentes y necesarias, empero, no debe pasarse por 
alto la omisión de funcionarios de alto nivel que propició el gran retraso en 
la conformación del Grupo de Trabajo, contraviniendo lo establecido en el 
marco normativo para atender la violencia contra las mujeres. De hecho, la 
visibilización de la violencia de género es el logro de las acciones de organi-
zaciones de la sociedad civil, de colectivos feministas y de la movilización 
ciudadana, pues la propia Claudia Sheinbaum mostró resistencia en atender 
las recomendaciones del Grupo de Trabajo (Pantoja, 2019). 

En la Ciudad de México, además de la violencia experimentada en la coti-
dianeidad, las mujeres se enfrentan a la violencia ejercida desde las institu- 
ciones. De acuerdo con la Comisión de Derechos Humanos de la Ciudad de 
México (CDHCM), aunque en la capital del país se ha trabajado a favor de los 
derechos de las mujeres, “no se ha logrado romper con las inercias estruc- 
turales de las múltiples manifestaciones que permean la violencia” de género 
(CDHCM, 2019: 8). A las agresiones se suman las vejaciones a las víctimas 
y sus familiares que han decidido emprender el tortuoso camino por la exi-
gencia de la justicia. 

El feminicidio de Lesvy Berlín Rivera Osorio:  
entre la exigencia de justicia y la violencia institucional

Declaraciones de políticos como Francisco Barrio Terrazas en torno a los fe-
minicidios en Ciudad Juárez evidencian las inercias autoritarias y los valores 
misóginos, machistas y patriarcales que penetran el funcionamiento de las 
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instituciones políticas. Aunque es posible identificar variaciones de acuer-
do con la posición en el espectro ideológico, abundan los ejemplos de fun-
cionarios públicos y políticos que por medio del discurso público expresan 
posturas que limitan el ejercicio pleno de los derechos de las mujeres. Las 
instituciones encargadas de la procuración de justicia, y sus funcionarios, 
definen lo que debe ser considerado violencia de género desde el prejuicio y 
la misoginia, logrando la imposición de un proyecto hegemónico que mina los 
derechos de mujeres y niñas (Nayak y Suchland, 2006).

Los feminicidios de Fátima Cecilia e Ingrid Escamilla,6 ocurridos en febrero 
de 2020, motivaron una robusta movilización que se volcó a las calles para 
exigir justicia, sin embargo, la reacción de funcionarias y funcionarios de alto 
nivel dan evidencia de la falta de empatía e interés en atender las múltiples 
violencias contra las mujeres. Por ejemplo, Fátima Cecilia, de siete años de 
edad, no solo fue víctima de un feminicidio, sino de violencia institucional 
desde varias dependencias del gobierno de la Ciudad de México. Destaca 
el posicionamiento institucional del Sistema para el Desarrollo Integral de 
la Familia de la Ciudad de México (DIF-CDMX), en el que, por medio de un 
comunicado oficial en Twitter, se revictimizó a la familia de la niña, al dar 
a conocer el conjunto de descuidos y omisiones de las que fue víctima.7

6 El 8 de febrero de 2020 Ingrid Escamilla Vargas fue brutalmente asesinada y desollada por su 
pareja, Érick Francisco Robledo Rosas, quien confesó su delito en videograbación realizada por los 
agentes policiales que lo detuvieron. Este caso generó una ola de indignación debido a que una 
fotografía del cuerpo de la víctima en la escena del crimen fue filtrada a medios de comunicación 
de nota roja, los cuales, sin escrúpulos, la publicaron en primera plana bajo leyendas insensibles y 
sarcásticas como: “La culpa la tuvo cupido”, “¡Atroz!”, “Despiadado”. A su vez, la imagen circuló de 
manera inmediata en redes sociales como Twitter y Facebook, espacios donde se generó un debate 
en torno a la responsabilidad de los medios de comunicación en la doble victimización, así como en  
el papel cuestionable de los funcionarios encargados de la investigación de los feminicidios en México  
(Morán, 2020). Además de la interferencia negativa que dicha filtración podría provocar en el proceso 
judicial contra Robledo Rosas, las conversaciones en Twitter mostraron, nuevamente, las ideas  
y concepciones patriarcales sobre el papel que se considera deben cumplir las mujeres en nues- 
tra sociedad.

7 En el comunicado difundido en Twitter, el DIF de la Ciudad de México señaló lo siguiente: “[…] En el 
mismo mes, un trabajador social del DIF de la Ciudad de México, corroboró que la madre de la familia 
era atendida por una trabajadora social del DIF Nacional, quien admitió tener el mismo reporte de 
maltrato, realizando intervención social […] En julio de 2017, se recibió una llamada telefónica en 
el Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia de la Ciudad de México, de quien dijo llamarse 
S.I.L.F. y ser tía de la niña F.C.A.A. de 4 años de edad, señalando que existía descuido y negligencia 
generado por la progenitora y padrastro, y solicitó orientación para el proceso de guardia y custodia 
de sus sobrinos, mismo que se le proporcionó, posterior a esa fecha no se tiene ninguna interacción 
con la solicitante (DIF-Ciudad de México, 2020). 
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Esta reacción institucional motivó una avalancha de críticas en redes so-
ciales, pues, al momento de su publicación, la Fiscalía General de Justicia 
de la Ciudad de México aún no contaba con información fidedigna sobre el 
paradero de la menor, no obstante, se apresuró a revictimizarla al culpar a 
los padres por su desaparición. En el mismo sentido, Ernestina Godoy, titular 
de esta dependencia, en entrevista telefónica con medios de comunicación, 
mencionó que: “el padre de la niña padece demencia senil, y su madre tie-
ne una enfermedad mental” (Chávez, 2020; Redacción ABC, 2020). Este y 
otros casos ilustran la violencia institucional ejercida desde las dependencias 
gubernamentales; violencia que se reproduce gracias al conjunto de valores, 
creencias e ideas que niegan la posibilidad del ejercicio de una ciudadanía 
plena para las mujeres. 

Los medios de comunicación masivos y, en particular, las redes sociales son 
espacios privilegiados que aportan información en torno a valores, ideas 
y creencias que se comparten sobre el feminicidio y sobre las diversas con-
cepciones de justicia y violencia de género. De hecho, además del feminicidio 
de Fátima Cecilia, destacan otros casos lamentables ocurridos en la capital 
acerca de los cuales se han pronunciado juicios de valor en las redes socia-
les. El feminicidio de Victoria Pamela Salas ilustra la discusión en torno a la  
responsabilidad de la víctima sobre el crimen cometido en su contra.

En otro caso, el 2 de septiembre de 2017 empleados de un hotel al sur de la 
Ciudad de México hallaron el cuerpo sin vida de Victoria Pamela Salas, de 
22 años. Trascendió que la joven fue asesinada con saña, y que el principal 
sospechoso era su exnovio, Mario Sáenz, conocido patinador, cuya legión 
de seguidores salió en su defensa en YouTube acusando a la víctima de con-
sumir drogas y tener un carácter agresivo (para más información sobre la 
revictimización de Victoria Pamela Salas véase Mafian TV, 2017). 

Ahora bien, centrarnos en el caso de Lesvy Berlín Rivera Osorio es relevante 
para los propósitos de este artículo debido a que la deliberación en torno 
a su feminicidio en las redes sociales puede aportar evidencia sobre la cultura 
política autoritaria y patriarcal de los funcionarios, así como de la violencia 
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institucional ejercida desde las dependencias encargadas de prevenirla, in-
vestigarla y atenderla. A su vez, y más importante, este caso permite identi- 
ficar cómo los funcionarios públicos, ya sea por evitar el complejo proceso 
que implica la investigación del feminicidio, por omisión o desinterés, definen 
lo que debe ser considerado como violencia de género. Recuperando a Nayak 
y Suchland (2006) es posible dar cuenta de proyectos e ideas hegemónicas 
patriarcales, misóginas y machistas que orientan el funcionamiento de las 
instituciones públicas y que, por tanto, limitan el ejercicio pleno de los dere-
chos de las mujeres. 

El 3 de mayo de 2017 fue encontrado el cuerpo de Lesvy Berlín Rivera Osorio, 
de 22 años, estudiante del Colegio de Ciencias y Humanidades, plantel  
Sur, de la UNAM, estaba a un lado de una caseta telefónica ubicada en 
Ciudad Universitaria. Su feminicidio ocurrió en una zona que en los últimos 
años ha sido foco de atención por los numerosos casos de violencia contra 
las mujeres, y por el incremento de la inseguridad (Flores, 2019; Mota et al., 
2017). De hecho, basta recordar el ominoso caso de Adriana Morlett, es- 
tudiante de la Facultad de Arquitectura de la UNAM, cuyo último rastro  
fue captado por las cámaras de seguridad de la Biblioteca Central para, fi-
nalmente, hallar su osamenta en un terreno cercano a la carretera México-
Ajusto. Desafortunadamente este feminicidio continúa en la impunidad 
(Cortés, 2017). 

Respecto al caso de Lesvy Berlín es necesario poner atención en las pri-
meras reacciones de las instituciones encargadas de investigar el hallazgo 
de su cuerpo, ya que el 4 de mayo de 2017, en su cuenta oficial de Twitter, la 
Procuraduría General de Justicia publicó cuatro mensajes, firmados por su 
titular, Rodolfo Ríos Garza: 

 #InformaPGJCDMX El día de los hechos, la pareja se reunió con varios amigos 

en CU, donde estuvieron alcoholizándose y drogándose. @rodolforiosg 

(PGJCDMXDF, 2017, citado en Redacción AN, 2017).
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 #InformaPGJCDMX El novio, con quien la víctima vivía, informó que él trabaja-

ba en el área de intendencia de la Preparatoria 6. @rodolforiosg (PGJCDMXDF, 

2017, citado en Redacción AN, 2017).

 #InformaPGJCDMX Su madre y su novio aseguraron que ella ya no estu-

diaba desde 2014, y dejó sus clases en CCH Sur, donde debía materias. 

@rodolforiosg (PGJCDMXDF, 2017, citado en Redacción AN, 2017).

 #InformaPGJCDMX La mujer hallada sin vida en jardines de las instalaciones 

de la UNAM, fue identificada por familiares. @rodolforiosg (PGJCDMXDF, 

2017, citado en Redacción AN, 2017). 

Los mensajes, éticamente incorrectos, evidenciaron las lógicas misóginas 
y discriminadoras que persisten en las agencias de investigación, donde es 
recurrente la culpabilización de las mujeres asesinadas, así como la revicti-
mización de sus familiares (CDHCM, 2019; Jiménez, 2018). De hecho, estos 
tuits fueron incluidos en la justificación de la solicitud de AVG para la Ciudad 
de México, sobre los que se afirmó lo siguiente: 

 El caso de L.B.R.O. visibilizó estas prácticas que se han documentado en 

muchos otros casos por parte de la PGJCDMXCdMx, pues fue la misma 

Dirección de Comunicación Social de PGJCDMXCdMx, con conocimiento 

del Procurador, quien colocó la noticia del feminicidio de L.B.R.O. en Ciudad 

Universitaria con afirmaciones revictimizantes que pretendían estigmatizar a 

la víctima, basadas en el dicho de quien debía ser el primer probable responsa-

ble, a la luz del Protocolo y de los hechos. Incluso a partir de esta información, 

la sociedad reaccionó con el hashtag #SiMeMatan ante la indignación que este 

actuar institucional provocó (Centro de Derechos Humanos Fray Francisco 

de Vitoria, Justicia Pro Persona, 2017, p. 22).

En los tuits se lanzaron una serie de aseveraciones basadas en las afirma-
ciones de Jorge Luis González Hernández, pareja sentimental de Lesvy 
Berlín, cuyo objetivo fue culpar a la víctima (“estuvieron alcoholizándose 
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y drogándose”), así como restar valor a su vida (“aseguraron que ella no es-
tudiaba […] y dejó sus clases en CCH Sur, donde debía materias”). Este po-
sicionamiento institucional se alejó del principio pro persona que exige a las 
autoridades guiarse por criterios que protejan los derechos humanos, es decir, 
“preferir la norma o la interpretación más favorable a la persona” (Secretaría 
de Gobernación, 2020). 

Ante la violencia institucional visible en la cuenta oficial de Twitter de la 
PGJCDMX, surgió una ola de críticas de distintos usuarios y organizaciones de 
la sociedad civil, con mensajes de indignación bajo la etiqueta #SiMeMatan,8 la 
cual se convirtió en tendencia en la red social. Debido a la presión en ese 
espacio, los tuits fueron inmediatamente eliminados, conllevando la renuncia 
de la directora general de Comunicación Social de la institución, María Elena 
Cárdenas Rodríguez (D’Ignazio y Klein, 2020; Redacción AN, 2017b). 

Las críticas expuestas en la red social pusieron atención en la criminaliza-
ción y revictimización de Lesvy Berlín, algunos usuarios destacaron frases 
usualmente empleadas en las instituciones de investigación y procuración 
de justicia para culpar a las víctimas de la violencia ejercida en su contra (La 
Izquierda Diario, 2017).9 También resaltaron mensajes de personajes podero-
sos en los medios de comunicación, quienes hicieron mofa del feminicidio de 
Lesvy Berlín. Por ejemplo, el director del periódico Excélsior, Pascal Beltrán del 
Río, publicó un mensaje sarcástico: “#SiMeMatan Revivo” (Beltrán del Río, 
comunicación personal, mayo 4, 2017). De manera inmediata varios usuarios 

8 En septiembre de 2017, Mara Castilla, estudiante universitaria, fue asesinada por un conductor de 
la plataforma Cabify. El caso, lleno de irregularidades, motivó movilizaciones en la Ciudad de México, 
Veracruz, Guadalajara y Puebla. En redes sociales nuevamente fue utilizado el hashtag #SiMeMatan 
para protestar por el feminicidio de la joven (Pedraza y Rodríguez, 2019). 

9 “#SiMeMatan dirán q x q soy actriz soy puta y era muy bocona siempre en vs del gobierno y seguro iba 
sola por la calle vestida provocativa” (Ibarra, comunicación personal, mayo 5, 2017). 

 “#SiMeMatan Terminará siendo por puta. Sin importar qué, siempre nos matan por putas” (Aqua_ae, 
comunicación personal, mayo 4, 2017). 

 “#SiMeMatan no importará si fue en casa, en la calle, en un bar, en la oficina, en el transporte [...] 
siempre dirán que fue mi culpa, por puta” (Soto, comunicación personal, mayo 5, 2017). 

 “#SiMeMatan dirán que era promiscua, conflictiva, feminazi, llegaba tarde todos los días, y se me 
ocurría andar en bicicleta” (_tempestad_, comunicación personal, mayo 4, 2017).
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lo criticaron al tildarlo de insensible y frívolo, viniendo de quien está a la cabe-
za de uno de los diarios más importantes de México. 

Ante la presión en redes sociales, el 5 de mayo de 2017, Rodolfo Ríos Garza 
publicó en su cuenta de Twitter la descalificación a lo previamente difun-
dido por la Procuraduría de Justicia: “Efectivamente rebasaron principios de 
#PGJCDMXCDMX; Comunicación Social ofrece una disculpa ante grave 
error @rodolforiosg @ManceraMiguelMX” (CNN Español, 2017; Redacción 
AN, 2017a). Además, difundió que: 

 Los tuits emitidos por Comunicación Social de @PGJCDMXDF_CDMX acerca 

de la muerte de una joven en la UNAM son inapropiados […] He instruido se 

retiren de inmediato de las redes, toda vez que son contrarios a protocolos 

y principios de la @PGJCDMXDF_CDMX […] Jamás, la conducta, la vida 

privada o la condición social de una víctima afectará una investigación. He 

instruido rectificar este grave error [sic] (CNN Español, 2017; Redacción AN, 

2017a). 

 En el mismo sentido, la procuraduría capitalina reculó: 

 Por instrucciones de @rodolforiosg retiramos de las redes los tuits inapro-

piados acerca de la muerte de una joven en #UNAM @ManceraMiguelMX” 

(Fiscalía CDMX (@FiscaliaCDMX), 2017b).

 Efectivamente rebasaron principios de #PGJCDMXCDMX; Comunicación 

Social ofrece una disculpa ante grave error @rodolforiosg @ManceraMiguelMX” 

(Fiscalía CDMX (@FiscaliaCDMX), 2017a). 

Este nuevo posicionamiento no frenó la movilización en los espacios público 
y virtual en contra de la violencia institucional y la revictimización de Lesvy 
Berlín. Lo interesante es que usuarias de Twitter criticaron la estigmatización 
reproducida por las instituciones encargadas de la investigación y la impar-
tición de justicia. Por ejemplo, es de conocimiento que cuando las víctimas 
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y/o familiares de violencia de género acuden al Ministerio Público para interpo-
ner la denuncia correspondiente, los funcionarios de esta dependencia emiten 
juicios de valor cuestionando si en verdad se está ante un hecho de violencia 
de género con frases que se han vuelto comunes como “se fue con el novio, al 
rato regresa”, “¿cómo ibas vestida?”, etcétera (Robles, 2010; Villegas, 2018). 

Asimismo, se hizo énfasis en la sociedad patriarcal, recriminando que se jus-
tifique el feminicidio como un castigo para aquellas que no reproducen los 
roles sociales tradicionales (quedarse en casa, no salir a altas horas de la 
noche, no vestir “provocativamente”, no tomar alcohol, etcétera). Es decir, 
por medio de Twitter se expusieron mensajes que, de alguna forma, critican 
las herencias autoritarias, entendidas como concepciones y prácticas que 
defienden la anulación de derechos para ciertos sectores sociales. A su vez, 
es posible identificar las inercias autoritarias que impiden transitar hacia una 
democracia social en la que haya plena igualdad entre hombres y mujeres en 
las distintas esferas de convivencia.

De manera simultánea, en el campus central de Ciudad Universitaria, el 5 de 
mayo de 2017 se organizó una protesta contra las declaraciones de la pro-
curaduría publicadas en Twitter. Al respecto, no perdamos de vista lo soste-
nido por el sociólogo Castells (2012) acerca de que las redes sociales deben 
concebirse como un instrumento más en la acción colectiva, y no como fin 
en sí misma o generadora de causalidad. No obstante, su rol fue fundamen-
tal en el cuestionamiento a la cultura política autoritaria y patriarcal que 
interfiere en la atención de los casos de feminicidio en los tres órdenes de 
gobierno (Piña y González, 2018). 

El feminicidio de Lesvy Berlín motivó la publicación de un posicionamiento 
por parte de la Rectoría de la UNAM estableciendo el compromiso de ac-
tuar con transparencia y firmeza para esclarecer “la muerte de Lesvy Berlín 
Osorio Martínez […] Indignación que nos provoca la tragedia que supone el 
fallecimiento de una mujer tan joven, es la cara de un México descolorido, 
lastimado y violentado. Su muerte representa todo lo que como sociedad no 
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queremos ser” (DGCS-UNAM, 2017). No obstante, este caso agudizó la 
crisis provocada por la violencia de género al interior del campus universitario, 
la cual no ha sido atendida satisfactoriamente. 

La visibilización en redes sociales y en el espacio público permitió captar la 
atención de organizaciones de la sociedad civil y colectivos sociales que 
llamaron a la celebración de marchas para exigir justicia por Lesvy (Centro 
de Derechos Humanos Fray Francisco de Vitoria, 2017). Destaca el respaldo de 
39 colectivos, encabezados por el Instituto de Justicia Procesal Penal, los 
cuales criticaron la actuación de la procuraduría, así como la violencia ins-
titucional ejercida contra Lesvy y su familia: “Al difundir información falsa y 
denigrante contra Lesvy, la Procuraduría General de Justicia de la Ciudad de 
México interfirió en la libre determinación de su personalidad aun después 
de su muerte. Esto, además, nos pone a todas/os en riesgo potencial ante una 
situación semejante” (4 Vientos. Periodismo en red, 2017).

La disputa en torno al feminicidio de Lesvy Berlín rememora la lucha de Irinea 
Buendía en su exigencia por el respeto a la debida diligencia en la investiga-
ción del asesinato de su hija, Mariana Lima Buendía, ocurrido en 2010 en el 
Estado de México. Recordemos que a pesar de las visibles huellas de violen-
cia en el cuerpo de Lima Buendía provocadas presuntamente por su esposo, 
Julio César Hernández Ballinas, agente judicial en el Estado de México, la 
Procuraduría General de Justicia del Estado de México sostuvo que la muerte 
se debió a un suicidio. Este argumento fue cuestionado por Irinea Buendía y 
por organizaciones de la sociedad civil, pues las características del cordón 
y de la superficie de la que este fue sujeto no podrían sostener el cuerpo de 
una persona (García, 2019; Zamora, 2015). En un fallo histórico, la Primera 
Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación reconoció la violación sis-
temática al debido proceso, así como la falta de perspectiva de género y las 
omisiones del procurador del estado y de sus subordinados (Quintana, 2018). 
El caso de Irinea ilustra la disputa en torno al reconocimiento de la violencia 
de género y la violencia institucional de la que son víctimas los familiares de 
las mujeres asesinadas. 
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En cuando al caso de Lesvy Berlín, en julio de 2017, por medio del comunicado 
de prensa CS2017-584, la PGJCDMX dio a conocer la investigación en donde 
se afirmó que su muerte fue un homicidio simple doloso “toda vez que el 
acompañante (Jorge Luis González Hernández) de la víctima tuvo la posibi- 
lidad de evitar su deceso, incurriendo el imputado en la autoría de la hipótesis 
de comisión por omisión” (Milenio Digital, 2019). Lo anterior es delicado, 
pues, de acuerdo con la PGJCDMX, Lesvy se suicidó utilizando el cable de 
una cabina telefónica, a la vista de su entonces pareja, Jorge Luis González, 
quien, de acuerdo con la procuraduría capitalina, no hizo nada para impedir-
lo. El comunicado provocó reacciones negativas; destaca la del “Grupo de 
académicas expertas en perspectiva de género de la UNAM” que incidió 
en que los derechos de la víctima no fueron respetados ni garantizados;  
subrayaron que la familia no tuvo conocimiento previo del dictamen de la 
PGJCDMX, esto es, que no se les informó sobre el supuesto suicidio. 

Aunque el 6 de julio de 2017 Jorge Luis González fue ingresado al Reclusorio 
Preventivo Oriente, tiempo después quedaron al descubierto el conjunto 
de omisiones por parte de la Procuraduría General de Justicia de la Ciudad de 
México. La familia de Lesvy, en particular su madre, Aracely Osorio, rechazó 
las declaraciones de la procuraduría por considerarlas revictimizantes y no 
apegadas a la perspectiva de género (Redacción AM, 2017). El acompañamien-
to de organizaciones fue una pieza central en la vigilancia a las indagatorias 
llevadas a cabo por la institución y permitieron visibilizar las prácticas antié-
ticas llevadas a cabo por funcionarias y funcionarios públicos, marcadas por 
una lógica autoritaria, patriarcal y misógina, violando la debida diligencia. El 
Centro de Derechos Humanos Vitoria y el OCNF señalaron a los funcionarios 
que participaron en la investigación, y que fueron omisos, como Marco 
Enrique Reyes Peña, extitular de la Fiscalía Central de Investigaciones para 
la Atención del Delito de Homicidio de la PGJCDMX (instancia encargada 
de investigar los homicidios en la Ciudad de México), quien fue ascendido 
como subprocurador de Averiguaciones Previas Centrales (Redacción Cimac 
Noticias, 2017). 
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Por medio de un peritaje independiente, el médico forense José Mario Nájera 
Ochoa, quien participó en el caso de Mariana Lima Buendía, señaló que 
la muerte fue provocada por estrangulamiento y no por ahorcamiento, que la 
víctima se encontraba bajo efectos farmacológicos y que ese hecho le impi-
dió defenderse (La Razón Online, 2019). Esta investigación independiente, así 
como las movilizaciones y la exigencia de los familiares de Lesvy, y particu- 
larmente de su madre Araceli Osorio, permitieron que, en 2018, el caso 
fuera reclasificado como feminicidio. La Procuraduría General de Justicia 
de la Ciudad de México tuvo que aceptar, un año después, que Jorge Luis 
González estranguló a Lesvy Berlín. 

En mayo de 2019 el Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad de México, 
por medio del director del Instituto Nacional de Ciencias Forenses, Felipe 
Edmundo Takajashi Medina, ofreció disculpas a la familia de Lesvy Berlín 
Rivera Osorio, afirmando que la necropsia no se apegó a la perspectiva de 
género y, además, no se realizó con dignidad y respeto: 

 A nombre el Instituto de Ciencias Forenses [sic] y de quienes intervinieron 

en la necropsia de Lesvy Berlín Rivera, mujer mexicana, hija, nieta, estudiante 

de la UNAM y amiga de muchas personas, ofrezco nuestra más sincera y 

sentida disculpa a su familia por las violaciones a sus derechos humanos que 

cometimos en su agravio (Mejía y Alzaga, 2019). 

Por medio del hashtag #JuicioLesvy, en Twitter se aglutinaron conversacio-
nes y mensajes, desde donde se dio seguimiento a la sentencia de Jorge 
Luis González Hernández. Algunos usuarios en la red social señalaron las 
complicaciones de exigir justicia en México, donde esta no llega de manera 
automática, pues: “[…] tienes que gritar, marchar, convocar a los medios para 
que se considere tu caso. Hoy Araceli Osorio la obtuvo, fue FEMINICIDIO, 
no fue suicidio como cobardemente se culpó a Lesvy, y se castigará al 
responsable #JuicioLesvy” (Larusso, comunicación personal, octubre 11, 
2019). Finalmente, después de dos años y medio, en octubre de 2019, Jorge 
Luis González fue declarado culpable del feminicidio de Lesvy Berlín, senten-
ciándolo a 45 años de prisión.
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Al centro, Araceli Osorio, madre de Lesvy Berlín.  
Fotografía de César Martínez López, del álbum Tomar la palabra como forma de resistencia: Marichuy  
y Araceli Osorio, 2017, colección CIMAC Foto.

Reflexiones finales 

La impunidad en la procuración de justicia en México para atender la violen-
cia contra las mujeres exige que organizaciones de la sociedad civil y fami- 
liares participen de manera activa en las investigaciones en torno a los casos 
de feminicidio. Las redes sociales, particularmente Twitter, pueden concebirse 
como mecanismos que permiten la difusión de información sobre actos 
de injusticia y revictimización cometidos desde las instituciones públicas; 
sin embargo, como ocurrió con los mensajes de la Procuraduría General 
de Justicia de la Ciudad de México también pueden ser reproductores de 
desigualdad, discriminación y otras violaciones a los derechos humanos. 

El feminicidio de Lesvy Berlín mostró los prejuicios que orientan las acciones 
de las instituciones encargadas de investigar este tipo de actos de violencia 
extrema contra las mujeres. En este sentido, la categoría cultura política es 
relevante para dar cuenta del poder de ideas, creencias y valores sobre la 
praxis política, en particular, sobre las acciones llevadas a cabo por los fun-
cionarios encargados de sancionar actos inadmisibles como el feminicidio. 
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Analizar los mensajes de la procuraduría capitalina en Twitter, así como 
el proceso de investigación del feminicidio de Lesvy Berlín Osorio Rivera, 
permitió identificar el conjunto de creencias y valores que guiaron el actuar 
de los funcionarios públicos. Estos mensajes fueron redactados con base en 
la información proporcionada por el feminicida de Lesvy Berlín, Jorge Luis 
González Hernández, revictimizándola, al emitir juicios de valor por estar 
“alcoholizándose y drogándose” y por no estudiar y “deber materias”. 

Las declaraciones de la institución de justicia vertidas en la ya menciona red 
social motivaron un debate en torno a la doble victimización de las mujeres 
asesinadas, dando pie a una discusión en la que se cuestionaron las herencias 
autoritarias sobre los roles de género y la responsabilidad de las víctimas en 
sus propios asesinatos. Aunque los mensajes de la procuraduría fueron eli-
minados, quedó al descubierto que las instituciones buscan a toda costa no 
investigar debidamente los feminicidios, defendiendo dictámenes que no tie-
nen sustento científico, como ocurrió en este caso. 

Sin embargo, es necesario abundar sobre las deliberaciones en Twitter, con 
el objetivo de identificar la reproducción de una cultura política autoritaria 
y patriarcal que influye en los comportamientos políticos de funcionarios y 
ciudadanos. Lo ocurrido con Ingrid Escamilla y Fátima Cecilia nos muestra 
una constante: la revictimización de quienes han sufrido un feminicidio. Las 
deliberaciones en la citada red social pueden aportar evidencia sobre los 
valores, las ideas y las concepciones defendidas por usuarios en torno a 
diversos temas; también permiten identificar cómo las muertes de las mu- 
jeres reciben atención, qué palabras se asocian a los feminicidios, así como 
qué justificaciones se construyen a favor de los perpetradores. 

La relevancia del caso de Lesvy Berlín para el debate en torno a la indebida 
atención a la violencia contra las mujeres en la Ciudad de México reside 
en que, además de ser incluido dentro de la solicitud de AVG, moti-
vó la Recomendación 1/2018, donde la Comisión de Derechos Humanos 
del Distrito Federal (CDHDF) destacó la falta de la debida diligencia, así 
como la negligencia de la que fueron objeto sus familiares (CDHDF, 2018). 
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Además, el feminicidio de Lesvy Berlín generó un debate en la comunidad de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, donde la violencia de género 
no ha sido atendida de manera efectiva. 
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